






Una niña de ocho años tiene un don increíble: posee un dedo mágico con el
que, cada vez que no puede aguantar una situación, apunta a la persona que
ha llegado a irritarla, transformándola de la manera más inimaginable.

Una de esas transformaciones la sufren unos vecinos suyos a los que les
gusta demasiado ir de caza; porque aunque sean sus amigos, ella no puede
resistir la idea de que vayan por ahí matando patos…
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Para Ofelia y Lucy.



EL DEDO MÁGICO









La granja vecina a la nuestra es propiedad del señor y la señora Gregg.
Los Gregg tienen dos hijos, los dos son chicos. Sus nombres son Philip y
William. Algunas veces voy a su granja a jugar con ellos.

Yo soy una chica y tengo ocho años.
Philip tiene, también, ocho años.
William es tres años mayor. Tiene diez.
¿Qué?
Oh, está bien, sí.
Tiene once.
La semana pasada, algo muy divertido le sucedió a la familia Gregg.

Voy a contarte lo que pasó, lo mejor que pueda.
Veréis, lo que al señor Gregg y a sus dos hijos les gustaba hacer más

que cualquier otra cosa, era ir a cazar. Cada sábado por la mañana agarraban
sus escopetas y se adentraban en el bosque en busca de animales y pájaros a
los que disparar. Incluso Philip, que sólo tenía ocho años, tenía su propia
escopeta.

Yo no soporto la caza. Simplemente no puedo soportarla. No me parece
bien que hombres y muchachos maten animales solamente por la diversión
que puedan sacar de ello. Así que yo intentaba que Philip y William no lo
hicieran. Cada vez que iba a su granja me esforzaba en convencerlos, pero
ellos sólo se reían de mí.



Incluso una vez le dije algo al señor Gregg, pero él simplemente pasó de
largo, como si yo no estuviera allí.

Entonces, el sábado pasado por la mañana, vi a Philip y a William
saliendo del bosque con su padre y llevando un hermoso cervatillo.

Eso me enfadó tanto que empecé a gritarles.
Los chicos rieron y se burlaron de mí y el señor Gregg me dijo que me

fuera a casa y me ocupara de mis propios asuntos.
¡Bien, aquello fue la puntilla!
Vi todo rojo.
Y antes de que fuera capaz de detenerme, hice algo que nunca tuve

intención de hacer.
¡LOS APUNTÉ A TODOS CON EL DEDO MÁGICO!



¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! Apunté incluso a la señora Gregg, que
no estaba allí. Apunté a toda la familia Gregg completa.

Durante meses me había estado diciendo a mí misma que no volvería a
señalar otra vez a nadie con el Dedo Mágico; no después de lo que le
ocurrió a mi profesora, la vieja señora Winter.

Estábamos un día en clase y ella nos enseñaba a deletrear.
—Levántate —me dijo— y deletrea gato.

—Es fácil —dije— J a t o.
—Eres una niña tonta —dijo la señora Winter.
—No soy una niña tonta —grité—. Soy una niña muy lista.
—Ve y ponte de cara a la pared —dijo la señora Winter.
Entonces me enfadé, vi todo rojo y señalé con el Dedo Mágico a la

señora Winter con todas mis ganas, y casi al momento…
¿Te imaginas?



¡Empezaron a brotarle bigotes de gato en la cara! Eran largos bigotes
negros, como los que puedes ver en un gato, sólo que mucho más grandes.
¡Y qué rápido crecían! ¡Antes de que tuviéramos tiempo de darnos cuenta,
le llegaban a las orejas!

Por supuesto que la clase entera empezó a desternillarse de risa, y
entonces la señora Winter dijo:

—¿Seréis tan amables de decirme qué encontráis tan locamente
divertido?

¡Y cuando se dio la vuelta para escribir algo en la pizarra, vimos que
también le había crecido una cola! ¡Era una enorme cola peluda!



Ni siquiera puedo deciros qué sucedió después de eso, pero si alguno de
vosotros se está preguntando si la señora Winter se puso bien otra vez, la
respuesta es NO. Y nunca se pondrá.



El Dedo Mágico es algo que he podido utilizar toda mi vida.
No puedo explicarte cómo lo hago, porque ni siquiera yo lo sé.
Pero siempre sucede cuando me enfado, entonces veo todo rojo…
Siento mucho, mucho calor… Y la punta del dedo índice de mi mano

derecha empieza a hormiguearme terriblemente…
De repente una especie de relámpago sale de mí, una chispa, como algo

eléctrico.
Salta fuera y toca a la persona que me ha hecho enfadar…
Y después de esto el Dedo Mágico señala a él o a ella y empiezan a

ocurrir cosas…
Bueno, ahora el Dedo Mágico había señalado a toda la familia Gregg y

ya no había remedio.
Corrí a casa y esperé a ver qué cosas sucedían.
Sucedieron rápidamente.
Ahora os contaré cuáles fueron esas cosas. Supe toda la historia por

Philip y William a la mañana siguiente, después de que todo hubiera
pasado.

En la tarde del mismo día en que señalé con el Dedo Mágico a la familia
Gregg, el señor Gregg, Philip y William salieron a cazar una vez más. En
esa ocasión iban a por patos salvajes, así que se dirigieron hacia el lago.

En la primera hora cazaron diez pájaros.
En la siguiente hora mataron otros seis.
—¡Qué día! —gritaba el señor Gregg— ¡Es el mejor que hemos tenido!

—estaba loco de contento.



Justamente entonces cuatro patos salvajes más volaron por encima de
sus cabezas. Volaban muy bajos. Eran blancos fáciles.



¡BANG! ¡BANG! ¡BANG! ¡BANG!, sonaron las escopetas.
Los patos se elevaron.



—¡Hemos fallado! —dijo el señor Gregg—. Es raro.
Entonces, para sorpresa de todos, los cuatro patos se volvieron y fueron

derechos a las escopetas.
—¡Hey! —dijo serio el señor Gregg—, ¿Qué demonios están haciendo?

¡Esta vez están pidiendo a gritos que acabemos con ellos!
Les disparó otra vez. También los chicos. ¡Y de nuevo fallaron! El señor

Gregg se puso muy colorado.
—Es la luz —dijo—. Está demasiado oscuro para ver. Volvamos a casa.
Así que emprendieron el regreso, llevando con ellos los dieciséis

pájaros a los que habían matado antes.
Pero los cuatro patos no querían dejarles tranquilos. Ahora empezaron a

volar alrededor de los cazadores mientras caminaban de regreso. Al señor
Gregg, aquello no le gustó ni un pelo.

—¡Fuera! —gritó, y les disparó muchas más veces, pero no acertó ni
una sola. Simplemente no podía darles.

Durante todo el camino a casa los cuatro patos volaron dando vueltas en
el cielo sobre sus cabezas y nada podían hacer para que se fueran.

Ya entrada la noche, después de que Philip y William se hubieran ido a
la cama, el señor Gregg salió fuera a coger algo de leña para el fuego.

Estaba atravesando el patio cuando de repente oyó el graznido de un
pato salvaje en el cielo.

Se detuvo y miró hacia arriba.



La noche era muy tranquila. Había una delgada luna amarilla sobre los
árboles de la colina y el cielo estaba lleno de estrellas. Entonces el señor
Gregg oyó el ruido de alas volando bajo sobre su cabeza y vio a los cuatro
patos, sombras contra el cielo estrellado, volando muy juntos. Estaban
dando vueltas sobre la casa.

El señor Gregg se olvidó de la leña y se apresuró a volver a entrar en la
casa. Ahora se sentía bastante asustado. No le gustaba lo que estaba
ocurriendo. Pero no dijo nada de todo aquello a la señora Gregg. Todo lo
que dijo fue:



—Vamos a acostarnos. Me siento cansado.
Así que se acostaron y se durmieron.
Cuando se hizo de día, el señor Gregg fue el primero en despertarse.
Abrió los ojos.
Quiso sacar la mano para alcanzar el reloj y ver la hora.
Pero no podía sacarla.
—Es extraño —dijo—. ¿Dónde está mi mano?
Todavía tendido, se preguntó qué ocurría.
¿Tal vez se había lastimado la mano de algún modo?
Lo intentó con la otra mano.
Pero tampoco pudo sacarla.
Se sentó en la cama.
¡Entonces, por primera vez, vio qué aspecto tenía!
Dio un grito y saltó asustado de la cama.
La señora Gregg se despertó. Y cuando vio al señor Gregg allí de pie en

el suelo, ella también gritó.
¡Ahora era un minúsculo hombrecito!
Quizás tan alto como el asiento de una silla, pero no más.
¡Y donde habían estado sus brazos, ahora tenía un par de alas de pato!
—Pero… pero… pero… —gritó la señora Gregg con la cara

congestionada—. Querido, ¿qué te ha pasado?
—¡Qué nos ha pasado, querrás decir! —vociferó el señor Gregg.



Ahora fue la señora Gregg la que saltó de la cama.
Corrió a mirarse en el espejo. Pero no era lo bastante alta como para

verse en él. Era incluso más pequeña que el señor Gregg, y ella también
tenía alas en lugar de brazos.



—¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! —sollozaba la señora Gregg.
—¡Esto es cosa de brujas! —gritó el señor Gregg, y los dos empezaron

a correr por la habitación, batiendo las alas.



Un minuto después Philip y William entraron en tromba. Lo mismo les
había pasado a ellos. Tenían alas y no brazos. Y eran realmente diminutos.
Eran casi del tamaño de los petirrojos.

—¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! —trinaba Philip.
—¡Mira, mamá, mira, podemos volar!
Y se elevaron en el aire.
—¡Bajad inmediatamente, os lo ordeno! —dijo la señora Gregg—.

¡Estáis demasiado alto!
Pero antes de que pudiera decir algo más, Philip y William habían salido

volando por la ventana.
El señor y la señora Gregg corrieron hacia la ventana y miraron fuera.

Los dos minúsculos chicos estaban ahora muy arriba en el cielo.
Entonces la señora Gregg dijo al señor Gregg:
—¿Crees que nosotros podríamos hacerlo, querido?
—No veo por qué no —dijo el señor Gregg—. Vamos, lo intentaremos.



El señor Gregg empezó a batir las alas con fuerza y casi inmediatamente
se elevó.

Entonces la señora Gregg hizo lo mismo.
—¡Socorro, querido! —gritó cuando empezó a elevarse—. ¡Sálvame!
—Vamos, vamos —dijo el señor Gregg—. No tengas miedo.

Así que salieron volando por la ventana, se elevaron hacia el cielo y no
tardaron mucho en alcanzar a Philip y William.

Pronto la familia completa estaba volando junta.
—¡Oh!, ¿no es maravilloso? —gritó William—. ¡Yo siempre había

querido saber qué se sentía siendo un pájaro!
—¿No se te cansan las alas, querida? —preguntó el señor Gregg a la

señora Gregg.
—En absoluto —dijo la señora Gregg—. ¡Podría seguir siempre!
—¡Hey, mirad allá abajo! —dijo Philip—. ¡Alguien está andando por

nuestro jardín!
Todos miraron, y allí, debajo de ellos, en su propio jardín, vieron ¡cuatro

enormes patos salvajes! Los patos eran tan grandes como las personas, y
para acabarlo de arreglar, tenían brazos grandes y largos, como los
hombres, en lugar de alas.



Los patos estaban caminando en fila hacia la puerta de la casa de los
Gregg, balanceando los brazos y manteniendo sus picos levantados.

—¡Alto! —gritó el diminuto señor Gregg, y descendió volando por
encima de sus cabezas—. ¡Fuera! ¡Ésta es mi casa!

Los patos alzaron la vista y graznaron. El primero extendió el brazo,
abrió la puerta de la casa y entró. Los demás entraron detrás de él. La puerta
se cerró.

Los Gregg bajaron volando y se sentaron en el muro cerca de la puerta.
La señora Gregg empezó a llorar.



—¡Oh, Dios mío! ¡Oh, Dios mío! —gimoteaba—. Se han apoderado de
nuestra casa. ¿Qué vamos a hacer? ¡No tenemos adonde ir!

Incluso los chicos empezaron a llorar ahora un poco.
—¡Seremos devorados por los gatos y los zorros durante la noche! —

dijo Philip.
—¡Quiero dormir en mi cama! —dijo Will.
—Ya está bien —dijo el señor Gregg—. Llorando no se consigue nada.

Esto no nos ayudará. ¿Queréis que os diga qué es lo que vamos a hacer?
—¿Qué? —preguntaron.
El señor Gregg los miró y sonrió.
—Vamos a construir un nido.
—¡Un nido! —dijeron—. ¿Podemos hacerlo?
—Debemos hacerlo —dijo el señor Gregg—. Tenemos que conseguir un

sitio donde dormir. Seguidme.
Levantaron el vuelo hacia un árbol muy grande y en lo más alto, el

señor Gregg eligió un lugar para el nido.



—Ahora necesitamos muchas ramas —dijo—. Montones de ramitas.
Marchaos todos, buscadlas y traedlas aquí.

—¡Pero si no tenemos manos! —dijo Philip.
—Entonces usad la boca.



La señora Gregg y los niños se fueron volando. Pronto estuvieron de
vuelta, trayendo ramas en la boca.

El señor Gregg cogió las ramas y empezó a construir el nido.
—Más —dijo—. Quiero más y más y más ramas. Vamos.
El nido empezó a crecer. El señor Gregg era muy hábil haciendo que las

ramas se quedaran enlazadas.
Después de un rato dijo:
—Ya hay bastantes ramas. Ahora quiero hojas, plumas y cosas así para

hacer el interior confortable y suave.
La construcción del nido continuó y continuó. Llevó mucho tiempo.

Pero por fin estuvo terminado.

—Pruébalo —dijo el señor Gregg, saltando fuera. Estaba muy
satisfecho de su trabajo.

—¡Oh, es encantador! —gritó la señora Gregg, entrando en él y
sentándose—. ¡Creo que podría poner un huevo en cualquier momento!

Todos se colocaron a su alrededor.



—¡Qué calentito es! —dijo William.
—Y qué divertido es vivir tan alto —dijo Philip—. Quizás seamos

pequeños, pero nadie puede hacernos daño estando aquí arriba.
—¿Y qué pasa con la comida? —dijo la señora Gregg—. No hemos

comido nada en todo el día.
—Es verdad —dijo el señor Gregg—. Así que ahora bajaremos volando

a la casa, entraremos por una ventana abierta y cogeremos la lata de galletas
cuando los patos no estén mirando.

—¡Oh, nos harán pedazos a picotazos esos asquerosos y enormes patos!
—gritó la señora Gregg.



—Tendremos mucho cuidado, mi amor —dijo el señor Gregg. Y
partieron.

Pero cuando llegaron a la casa, encontraron todas las ventanas y puertas
cerradas. No había forma de entrar.



—¡Mira esa horrible pata cocinando en mi horno! —gritó la señora
Gregg cuando pasó volando delante de la ventana de la cocina—. ¿Cómo se
atreve?

—¡Uno de ellos está acostado en mi cama! —gritó William, mirando
por la ventana del dormitorio.

—¡Y mira a ése llevando mi preciosa escopeta! —vociferó el señor
Gregg.



—¡Y otro está jugando con mi tren eléctrico! —gritó Philip.

La señora Gregg cogió a los dos chicos bajo sus alas y los abrazó.



—No os preocupéis —dijo—. Yo puedo picarlo todo muy fino y ni
siquiera notaréis la diferencia. Sabrosas hamburguesas de gusanos.

—¡Oh, no! —gritó William.
—¡Nunca! —dijo Philip.
—¡Repugnante! —dijo el señor Gregg—. Sólo porque tengamos alas,

no tenemos por qué comer lo que comen los pájaros. Comeremos
manzanas. Nuestros árboles están llenos. ¡Vamos!

Volaron hacia los manzanos.
Pero comer una manzana sin agarrarla con la mano no es nada fácil.

Cada vez que intentas hincarle los dientes, se escapa. Por fin, todos
pudieron dar algunos pequeños mordiscos. Y cuando empezó a oscurecer,
regresaron volando al nido y se acostaron a dormir.



Debió de ser aproximadamente a esa hora, cuando yo, de vuelta a mi
casa, descolgué el teléfono e intenté llamar a Philip. Quería comprobar si la
familia estaba bien.

—Hola —dije.
—¡Cuac! —dijo una voz en el otro extremo.
—¿Quién es? —pregunté.



—¡Cuac, cuac!
—Philip —dije—, ¿eres tú?
—¡Cuac, cuac, cuac, cuac, cuac!
—¡Oh, basta! —dije.
Entonces me llegó un ruido muy raro. Era como un pájaro riéndose.
Colgué el teléfono rápidamente.
—¡Oh, este Dedo Mágico! —grité—. ¿Qué les has hecho a mis amigos?

Esa noche, mientras el señor Gregg, la señora Gregg, Philip y William
estaban intentando dormir algo en el nido, un fuerte viento empezó a soplar.
El árbol se balanceaba de un lado a otro, y todos, incluso el señor Gregg,
tenían miedo de que el nido se cayera. Entonces empezó a llover. Llovía y
llovía y el agua entraba en el nido y todos estaban empapados, y… ¡Oh, fue
una noche muy mala, malísima!



Por fin se hizo de día, y el sol empezó a calentar.
—¡Bueno! —dijo la señora Gregg—. ¡Gracias a Dios que ya ha pasado!

¡No me gustaría volver a dormir en un nido! —se levantó y se asomó por el
borde del nido—. ¡Socorro! —gritó—. ¡Mira! ¡Mira allí abajo!

—¿Qué pasa, cariño? —dijo el señor Gregg. Se incorporó y miró hacia
abajo.

¡Se llevó la mayor sorpresa de su vida!
En el suelo, debajo de ellos, estaban los cuatro grandes patos, tan altos

como hombres, y tres de ellos llevaban escopetas en las manos. Uno tenía la



escopeta del señor Gregg, otro la de Philip y otro tenía la de William.

Todas las escopetas estaban apuntando en dirección al nido.



—¡No! ¡No! ¡No! —gritaron el señor y la señora Gregg al mismo
tiempo—. ¡No disparéis! ¡Por favor, no disparéis!

—¿Por qué no? —dijo uno de los patos. Era el que no tenía escopeta—.
Vosotros siempre nos estáis disparando a nosotros.

—¡Oh, pero no es lo mismo! —dijo el señor Gregg—. ¡Nosotros
tenemos permiso para disparar a los patos!

—¿Quién os da el permiso? —preguntó el pato.

—Nosotros nos damos el permiso unos a otros —dijo el señor Gregg.
—Muy bonito —dijo el pato—. Pues ahora nosotros vamos a darnos el

permiso unos a otros para dispararos.
(Me habría gustado ver la cara que puso el señor Gregg en ese

momento.)
—¡Oh, por favor! —gritó la señora Gregg—. ¡Mis dos hijitos están aquí

arriba con nosotros! ¡No podéis dispararles a mis niños!



—Ayer vosotros disparasteis a mis hijos —dijo el pato—. Disparasteis a
mis seis hijos.

—¡Nunca volveremos a hacerlo! —gritó el señor Gregg—. ¡Nunca,
nunca, nunca!

—¿Realmente dices eso con sinceridad? —preguntó el pato.



—¡Lo digo de verdad! —dijo el señor Gregg—. ¡Nunca más volveré a
dispararle a otro pato en toda mi vida!

—Eso no es suficiente —dijo el pato—. ¿Y qué pasa con los ciervos?



—¡Haré todo lo que digas si bajáis esas escopetas! —gritó el señor
Gregg—. ¡Nunca volveré a disparar a ningún pato, ni a ningún ciervo, ni a
ninguna otra cosa!

—¿Me darás tu palabra? —dijo el pato.



—¡Lo haré! ¡Lo haré! —dijo el señor Gregg.
—¿Te desharás de las escopetas? —preguntó el pato.
—¡Las partiré en trocitos pequeños! —dijo el señor Gregg—. Y nunca

tendréis que tener miedo de mí o de mi familia.
—Muy bien —dijo el pato—. Ahora podéis bajar. Y a propósito, tengo

que felicitarte por el nido. Para ser el primero, te ha quedado muy bonito.



El señor y la señora Gregg, Philip y William saltaron fuera del nido y
bajaron volando.

Repentinamente todo se volvió negro delante de sus ojos y no podían
ver nada. Al mismo tiempo, una sensación extraña los inundó y oyeron un
ruido como de grandes alas batiendo.

Entonces el color negro que había ante sus ojos fue tornándose azul,
verde, rojo, y después dorado y, de repente, estaban allí de pie, bañados por
la brillante luz del sol, en su propio jardín, cerca de su casa, y todo había
vuelto otra vez a la normalidad.

—¡Han desaparecido nuestras alas! —gritó el señor Gregg—. ¡Y han
vuelto nuestros brazos!



—¡Y ya no somos diminutos! —rió la señora Gregg—. ¡Oh, estoy tan
contenta!

Philip y William empezaron a bailar alegremente a su alrededor.

Entonces, en lo alto, sobre sus cabezas, oyeron la llamada de un pato
salvaje. Todos miraron hacia arriba y vieron a los cuatro pájaros, preciosas
siluetas contra el cielo azul, volando muy juntos, dirigiéndose hacia el lago
en el bosque.



Debió de ser una media hora más tarde cuando entré en el jardín de los
Gregg. Había ido a ver cómo iban las cosas, y debo admitir que me temía lo
peor. En la puerta me detuve y eché un vistazo. Era un panorama curioso.

En una esquina el señor Gregg empuñaba un enorme martillo con el que
golpeaba las tres escopetas para hacerlas pedacitos.



En otra esquina la señora Gregg colocaba bonitas flores sobre dieciséis
montoncitos de tierra, que, según supe más tarde, eran las tumbas de los
patos a los que habían disparado el día anterior.



Y en medio del patio Philip y William, con un saco a sus pies y
rodeados de patos, palomas, pichones, gorriones, petirrojos, alondras y
muchas otras especies que yo no conocía, esparcían a manos llenas la mejor
cebada de su padre para dar de comer a las aves.



—Buenos días, señor Gregg —dije.
El señor Gregg bajó el martillo y me miró.



—Mi nombre ya no será Gregg nunca más —dijo—. En honor de mis
amigos emplumados, lo he cambiado de Gregg a Ala.

—Y yo soy la señora Ala —dijo la señora Gregg.
—¿Qué ha pasado? —pregunté. Parecían estar completamente pirados,

los cuatro.
Philip y William empezaron a contarme toda la historia. Cuando

hubieron terminado, William dijo:
—¡Mira! ¡Allí está el nido! ¿Lo ves? ¡Arriba, en lo alto del árbol! ¡Allí

es donde hemos dormido esta noche!
—Lo hice entero yo mismo —dijo el señor Ala con orgullo—. Coloqué

cada una de las ramas.
—Si no nos crees —dijo la señora Ala—, simplemente entra en la casa

y echa un vistazo al cuarto de baño. Está todo patas arriba.
—Llenaron la bañera hasta el borde —dijo Philip—. ¡Deben de haber

estado bañándose toda la noche! ¡Y hay plumas por todas partes!



—A los patos les gusta el agua —dijo el señor Ala—. Estoy contento de
que lo hayan pasado bien.



En ese momento, desde algún lugar próximo al lago llegó un sonoro
¡BANG!

—¡Alguien está disparando! —grité.
—Debe de ser Jim Cooper —dijo el señor Ala—. Él y sus tres chicos. A

esos Cooper les enloquece la caza, a toda la familia.
De repente empecé a ver todo rojo…
Entonces sentí un gran calor por todo el cuerpo…
La punta de mi dedo empezó a hormiguear terriblemente. Pude sentir la

fuerza creciendo y creciendo dentro de mí…
Me di la vuelta y comencé a correr hacia el lago tan rápido como pude.
—¡Hey! —gritó el señor Ala—. ¿Qué pasa? ¿Adonde vas?
—¡A buscar a los Cooper! —grité hacia ellos.
—¿Pero por qué?
—¡Espere y verá! —dije—. ¡Estarán anidando en los árboles esta

noche, todos ellos!
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En 1933 Dahl dejó sus estudios y comenzó a trabajar en Londres en la
compañía petrolífera Shell. Cuatro años después abandonó Inglaterra para
trasladarse a Tanganika, país en el que residió hasta el año 1939. Cuando



estalló la Segunda Guerra Mundial, el joven y espigado Roald (medía casi
dos metros de altura) formó parte de la RAF, las fuerzas aéreas británicas,
sirviendo en el escuadrón radicado en Nairobi, capital de Kenia.

Dahl participó en combates contra los fascistas y los nazis en Egipto, Libia
y Grecia, padeciendo derribos que le ocasionaron heridas de gravedad.
Parte de estos avatares aparecieron en el Saturday Evening Post, en donde
publicó un relato corto titulado A piece of cake. Con posterioridad la
colección Over to you (1946) reincidió en su paso por la aviación militar.
En el año 1943 Dahl publicó su primer libro para niños, Los Gremlins. Diez
años después, en 1953, el escritor galés se casó con la actriz Patricia Neal
(Desayuno con diamantes).

Mediante el empleo de la ironía, el humor negro y/o macabro, y su ligereza
narrativa, Roald Dahl logró el triunfo literario tanto por sus fábulas morales
de carácter infantil y juvenil como por sus obras enfocadas a un lector más
adulto, significadas por finales sorprendentes y una orientación
deliciosamente perversa que aborda, además de su visión sardónica de las
relaciones humanas, temas involucrados con la ecología.

Gracias a la colección de relatos cortos Someone like you (1953), Dahl
alcanzó renombre internacional. Posteriormente publicó otra antología de
relatos con el título de Muá, Muá (1959). En esta primera etapa trabajó con
asiduidad en la escritura de guiones para series de televisión, entre ellas la
célebre Alfred Hitchcock presenta.

A partir de los años 60 Roald Dahl, que contó en variadas ocasiones con la
colaboración como ilustrador de Quentin Blake, se volcó principalmente en
la literatura infantil y juvenil, especialmente tras el éxito de James y el
melocotón gigante (1961). Libros de corte más adulto son Mi tío Oswald
(1979), su primera novela larga, y los volúmenes de relatos El gran
cambiazo (1975), Historias extraordinarias (1977), Relatos de lo
inesperado (1979) o La venganza es mía S. A./Génesis y Catástrofe (1980).

También escribió textos de corte autobiográfico, como Boy (1984) o
Volando solo (1986), la obra teatral The Honeys (1955), y guiones
cinematográficos, entre ellos el título de James Bond Sólo se vive dos veces



(1967) y la película Chitty Chitty Bang Bang (1968). Curiosamente ambas
eran adaptaciones del escritor Ian Fleming. Después de divorciarse de
Patricia Neal en 1983, el mismo año Roald Dahl contrajo matrimonio con
Felicity Ann Liccy Crossland. Murió a causa una leucemia en Oxford, el 23
de noviembre de 1990. Tenía 74 años.
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